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tia predilección, le divagaba, mitigando 
un tanto sus dolencias. Obedecióle al 
punto, y tocó lo que se Je pedla por l>uen 
~cio, a,I cabo del cual acudió á ver al 
enfermo : Landesio se habla dom,ido pa• 
ra siempre. ... ¡ Cuán cierto es que la 
realidad es á veces má~ poética que las 
ficciones de la fantasla ! 

Diciembre de 1904. 

GABRIEL GUERRA 



' i. 

1 ' li ' ' ¡: 
' L 

• 

i 
!' ' 1 , 

i 
,, 

1 

1, 

¡i 1 
! ii 
', ' 
' 

¡ 

! 
1 

' 
1 1 

' 1 

1 1 

' 
; ' ,, 

1 :l 
• 1 " 

H , 
¡, ' 

,l ··, 
1 

1~ 1 

í :r 
1 ,, 1 
'· 

•¡ 
1 . 1 

1 ¡f ¡i' .: 

:i 
; l:1: 
¡ \,::! ¡ 

1 lj'I, ·, 

1: 
: . ¡ f !(1 ; 

1 l r, t 
1 

\ 
i 1 

li: d ¡: 
i ¡; \ 

' l. 

• 

GABRIEL GUERRA 

De los discípulos que más honran á la 
antigua Academia de San Carlos, hoy 
Escuela Nacional de Bellas Artes, fué 
sin duda el escultor Gabriel Guerra, 
muerto en México el 3 de Noviembre 
de 18<¡3 á la edad de 46 años. Había na
cido en Ja Villa de la Unión, cerca de 
Lagos, y ,en León educóse por haberse 
establecido en esta ciudad su padre con 
la mira de dedicarse al comercio. Y a 
adulto, por algún tiempo fué esta la prin
cipal ocupación del joven Guerra, quien , 
sin embargo, sentíase grandem,ente 

atraído hacia un género de trabajo bien 
distinto. Fué el caso que como· se le des
\inara á servicios de tr0strador, veía8elc 
con frecuencia desviar la atención de sus 
obligaciones y entrdenido en hacer figu 
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rilla:s de madera de relativa perfección, 
con improvisadas gubias; lo _que le pro
porcionaba no escasas reprimendas de 
su padre y superior-es. Y as! fué cómo, 
entr,e otros objetos curiosos, llegó á la
brar las piezas de un ajedrez ~o_mpleto; 
dando ocasión para que su familia al fin 
hiciera alto en las inclinaciones de Ga
briel y resolviera s,epararle del comercio 
y hacer que viniese á estudiar la escultu
ra ( que era lo que él ardient.,mente de
seaba) á nuestra Escuela de Bellas Ar-

• tes. Esta determinación ,no pudo con to
do, llevarse á cabo desde luego, por cuya 
causa hubo de comenzar sus estudios 
tardíamente, á la no temprana edad de 
los veintiocho años. Mas cuai;ido Ja v,er
dadera vocación existe, no son insupera
ble obstáculo los años, sino antes bien, 
incentivo poderoso para la aplicación Y 
el aprovechamiento; y tal fué e:l caso de 
nuestro artista, que en br,eve tiempo no 
sólo hizo !ntegros los cursos, sino que 
obtuvo en ellos sobresalientes notas } lo 
que es más, úptóse el aprecio y cariño 
de sus maestros por sus prendas perso
nales: honor no alcanzado por mu
chos. (r) , 

(lJ Bue principales maestros tueron: don Rafael Flo
ree, de dibujo de la estampa; don PetronHo Monroy,cle 

La biograf!a de Guerra podrla resu., 
mirse en estas breves palabras : estudió 
tarde, avanzó mucho y vivió poco. 

De su rápido adelanto dió ya cabal 
muestra en sus primeras composiciones 
originales que guarda cariñosa:mente 
nuestra Academia, y las cuales fueron 
"Un pescador," y el grupo de "Las bur
las al Amor," obras con las que puso 
d,e manifiesto su incventiva ó facultad 
creador.a, sin la cual el artista no es ar
tista completo por mucho que le fuere , 
la técnica familiar. 

Como alumno presentó asimismo el 
bajo relieve de las "Marias en el se.pul-' 
ero," y una cabeza en marmol de la 
"Modestia." Acaso por ser el ·bajo relie
ve género de la escultura qu.e ofrece 
grandes dificultades, mayormente cuan
do por . primera vez se emprende, con 
las "Marias en el sepulcro" sus califica
ciones en la composición, que hasta en
tonces hablan sido las primeras, sufrie
ron considerable descenso: único caso 
que Guerra presenta de no haber ido 

dibujo de orna.to; don Juan Urruchi, de dil:mJ• del yeao; 
don Santiago Rebull, de dibujo del na.toral; don José 
Marfa. Velaaco, de Perspectiva; don Gil eel'Vfn, de Anato
mía. de l&e formas; don Manuel Gargollo y Parra, de 
Riatorta. de la.e Bella& Artee, y don Miguel Noreiia., de 
Eseultura. 



adelante, pues su camera fué ejemplo de 
constantes progresos. Y aún en rigor, 
no puede decirse que en esta ocasión de
jara de avanz,ar, si se atiende á que por 
las severas censuras qu·e oyera de la
bios de Rebull con motivo de la compo
sición referida, hubo de sacar gran ense
ñanza. A.sí nos lo persuade el hecho de 
haberse levantado bien pronto el escul
tor con su nuevo bajo relieve del "Tor
mento de Cuauhtemoc," pues para un 
sujeto modesto é inteligente como lo 
fué Guerra, las justas censuras antes 
que de pena, slrvenle de provechosa en
señanza. Ya forrnaio escultor, ayudó á 
su maestro Don l\Lguel iforeña durante 
los años de 1885, 1886 y 1~87, en las 
obras del monumen:0 f, C.1auhtemoc. le· 
vantado ,en la Cal,ad.1 de la Reforma: 
haciendo, además, baj'.) la dirección de 
aquel, el bajo-relien poco ha meaci~na• 
do que representa ei to,r.nento del heroe 
azteca. Esta obra, que tu,\ muy del agra· 
do del público, dióle c;erta notoric,;lad y 
su nombre , fué ya popular desde cnton· 
ces. Sin embargo de que la composición 
del "Tormento de Cuauhtemoc" está 
bien concebida y ele ser la figura del hé· 
roe de buenas proporciones, de tipo no· 
ble y altivo hasta la fiereza, todavla se 
pueden hacer algunos reparos por cier· 

tos detalles de la perspectiva y aún por 
las figuras de los españoles que car,ecen 
del suficinte carácter. 

No mucho después de haberse conclui
do el suntuoso monumento á que hemo3 
hecho referencia, encargósele á Guerra la 
estátua de Homero, para la Biblioteca Na• 
cional; obra que ejecutó ya sin la inme
diaita dirección de su maestro y marcan
do un paso tniás en el camino del arte; 
pues si bien el "Homero" no tiene aquel 
esp!ritu y valentla del Cuauhtemoc, re
vela, en cambio, ·mayor conocimiento 
del natural; y en cuanto al tipo, postura 
y traje, son harto apropiados, señalándo

. se con particularidad la actitud en que 
se advierte el mayor acierto. Con la ca
beza ligeramente levantada y la apagada 
vista hacia el .cielo, como quien deman
da la inspiración á lo alto, al mismo 
tiempo que pulsa la lira que con la ma
no izquierda sostiene, la figuraa de Ho
mero parece que marcha; ademán es es
te que bien cuadra id gran cantor de los 
griegos, cuyos épicos relatos recitaba 
de pueblo en pueblo. Cierto que en esa 
escultura se echa de m<lllos algnna ma
yor idealización, ya por estar repr,esen
tado en ella un personaje cercano al se
midiós, ya por el hábito que se tiene de 
verse la figura de Homero tratada casi 
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siempre magistralmente por las artes 
plásticas; pero en cambio, nótase en la 
misma obra, esmerado dibujo, concien
zudo estudio del 11atural y cierto garbo 
en la factura, que se aparta del estilo de 
modelar demasiado alisa.do á que el au
tor propendia. 

Habiendo contraído matrimonio Gue
rra con una joven de desahogada posi
ción, no quiso nunca abandonar los tra
bajos artlsticos, desoyendo las repetidas 
instancias de su padre (que había mejo
rado de fortuna) y esposa, para que se 
dedicara á más lucrativas labores, pues 
bien sabido es que en México las Be
llas Artes aún no han alcanzado los me
dros que obtienen en países más cul
tos. Su amor á Ja escultura, de una par
te, y de otra su firme r.esolución para 
ver libre de todo gravámen el paterno 
caudal, dábale ocasión para estar .en el 
taller siempre afanado en el trabajo. 
Mas como advirtiera ,el desv!o de sus 
compatriotas por el arte, acudió al géne
ro cultivado por los artistas de no gran 
inventiva ó cuya clien!Jela la forman 
personas sin mucha predil~ción por las 
obras originales: el retrato. Pero domi
naba tan bien el natural, érale ya tan 
familiar el modelado que los retratos 
que ejecutó ,en yeso ó en bronce, tuvie-
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ron relativa aceptación y demanda; de 
donde vino á ser la iconografía espe
cialidad suya, ,con10 lo hubiera podido 
ser cualquier otro género, la escdtaro 
religiosa, por ejemplo, de que al comien
zo de su carrera babia dado excelentes 
muestras. 

Entre los bustos que ejecutó, enl\
méroose los de don Leandro Fernández, 
don Manuel Dublán, don Manuel Gon
zález Cos!o, don José V. del Collado, 
don Antonio de la Fuente, del Dr. Lucio, 
de los generales Porfirio Díaz, Carlos 
Pacheco y Salazar y Art·eag,a, llamados 
estos g¡eneralmente los "mártires de 
Uruápan." Algunos de dichos bustos, que 
fueron presentados en la Exposición de 
París de 188(), valiéronle á su autor la 
medalla de segunda clase, siendo á tal 
propósito, dignas de consignarse, las cir
cunstancias en que le fué concedida aque
lla recompensa. Como no hubiesen lle
gado con la debida oportunidad á la ca
pital de Francia algunos de los bustos re
feridos, no pudieron tampoco quedar ex
puestos el día en que el jurado de Bellas 
Artes pasó á calificar las obras de la Sec
ción mexicana; pero habiendo acudido 
posteriormente á visitarla en lo particu
lar, el célebre pintor Meissonier, Presi
dente de aquel jurado, reparó en las es-
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culturas de Guerra, y cxamin[mdolas co11 
la debida detención, propuso para las 
mismas el premio á que antes se ha he
cho referencia. ( r) 

Ejecutó asimismo nuestro autor, las es
tatuas de Zarco y del General Revuelta,, 
é hizo los bocetos para las de Morelos 
y Victoria; obras en que se advierte e11 
cierta manera, dominadas las dificultade, 
que para las buenas líneas escultóricas 
ofrece el traje moderno; lo cual más de 
manifiesto aparece en su sobresaliente C''. 

tatua del General Don Carlos Pacheco. 
su última obra, y_ obra maestra, y la que 
no vacilamos en comparar por su mé
rito al "Colón" de Vilar, la última tam
bién y mejor obra que salió de manos de 
este notable escultor. Con la suya demos
tró Guerra, como de tiempo atrás lo ha
bía hecho ya patente el autor de la bella 
estatua de Cavour de l\Ii!án, que no es 
imposible dar formas artísticas con el tra
je moderno; pues si bien es cierto q_ue 
mediante el desnudo, los amplios tra¡es 
antiguos, y aun los cortos ele la Edad 
Media, logra más fácilmente la escultura 
encontrar la belleza de la forma, no lo 
es menoS que cuando hay talento y á éste 

(lJ La ant1cdota nos la refirió ':ll comisionado que en la 
Exposiotón tuvo á. PU cargo el Grupo 1~ 1 6 d~ Bellas Ar
tes, de la 8eoc16n de México. 
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se aduna el trabajo, pueden muy bien ser 
superadas las dificultades que ofrece la 
ingrata indumentaria de nuestros días, y 
obtenerse con ella líneas hermosas. Mas 
no es ésta la única dificultad vencida en 
la estatua del General Pacheco. Tratán
dose de una figura como la de éste, atroz
mente mutilada, estando falto dicho per
sonaje, del brazo y pierna izquierda, pa
recía casi imposible que el escultor alean 
zara éxito con una estatua en semejantes 
circunstancias, del natural; y sin embar
"'º Guerra obtúvole completo. Para ello " ' ' debió de luchar grandemente, y asi nos 
lo persuaden los tres bocetos del escultor 
que vimos al visitar su taller, recién fa: 
llecido, desde el anatómico hasta el casi 
definitivo. ¡ Cuán satisfactorio, empero, 
nos fué el ir viendo en ellos mejorando 
la obra paulatina, pero seguramente has-
ta contemplarla ya en grande en el ba
rro, y disimnlados allí los esfuerzos pre
vios y ostentándose esa difícil facilidad de 
las grandes obras! 

La estatua representa al General Pa
checo en el traje de General mexicano,. y 
en el momento en que se pone en pie, 
apoyado en las muletas, como para escu
char atentaJµente los saludos ó felicita
ciones que al soldado de la Reforma se 
le dirigen. A tan momentáneo ademán, la 
capa que va cayéndole hacia el lado iz-
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quierclo en naturales y amplios pliegues, 
sólo pende del hombro derecho. Por es
te sencillo y fácil recurso logró el esta
tuario disimular la falta de los importan
tes miembros de que la figura carece, 
dándole, al propio tiempo, grandiosidad 
y elegancia; elegancia y grandiosidad á 
que también contribuyen su altura-dos 
metros y medio-proporciones, movi
miento natural y digno, buen partido ele 
paños, excelentes líneas é idealización cl1:: 
las formas, que en los trabajos anteriores 
del autor echábase de menos. Esta impor
tante obra, hecha por encargo del Go
bierno del Estado de Morelos, y á sus 
expensas, para ser colocada en un jardín 
público de Cuernavaca, contratóla nues
tro escultor en harto moderado precio, 
deseoso como estaba, de que tuviera dig-• 
no monumento quien había sido liberal 
protector suyo. ¡ Acción noble y digna de 
encomio! 

Séanos permitido referir las circuns
tancias en que intervenimos, para lograr 
que la obra maestra de Guerra se salvara 
de una destrucción casi segura. Al morir 
el escultor, dejó concluída, pero todavía 
en el barro, la estatua en cuestión, que 
había quedado al cuidado de un discípu
lo suyo, el joven Melesio Aguirre. De
seosos nosotros de conocer el último tra
ba jo del autor del "Tormento de Cnauh-
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temoc," ocurrimos á su estudio, y qne
damos vivamente sorprendidos al ver los 
aciertos y grandes bellezas de la escultu
ra. Y sabiendo que estaba amenazada de 
ser destruída, por no estar aún vaciada 
en yeso, y porque el Gobierno del Esta
do de Morelos vacilaba en hacer que se 
llevase á término, por las especies erró
neas que hasta él se habían hecho llegar 
por un competidor de Guerra, sobre su
puestas imperfecciones de la estatua ; acu
dimos al fotógrafo señor O. de la ~Iora, 
encomendándole tomara unas buenas re
producciones de dicha estatua. Provistos 
de ellas, remitimos unas al Gobernador 
del Estado de Morelos, y las demás las 
presentamos al señor Director de la Aca
demia de Bellas Artes, á fin de interesar
los por la obra. Uno y otro se intere
saron, con efecto, por ella, y mientras 
que el primero determinó que se llevara 
á cabo, el segundo adquirió para la Es
cuela de Bellas Artes el vaciado en yeso 
que hoy se exhibe en una de sus gale
rías de escultura. (1) 

~(1) La estatua del General Paeheco algo desmereció en 
el vaciado en bronce que de ella hizo la Fundición Ar· 
t ística en 1894 y que en\"l6se á Cuerna.vaca. Existe una 
Imitación de la obra de Guerra, hecha por el eacultorlta
llano don Enrique Alcclatl, en el sepulcro del mismo Ge
neral Pachaco, en la Rotonda de los Hombres Ilustres 
del cementerio de Dolores. 



No fué Guerra extraño á la escultura 
religiosa, supuesto que dejó dos bustos 
en mármol, del Salvador y de la \ 1 irgen, 
de fina y agraciada ejecución, y una es
tatua de San Antonio, encargo éste últi
mo, del arquitecto Don Emilio Dondé. 
Apartándose del convencionalismo con
sagrado, según el cual los escultores ima
gineros invariablemente representan á di
cho santo, de pie y sosteniendo en un bra
zo al niño Dios, ·'mofletudos, plácidos y 
orondos," Guerra, con mejor acuerdo, pú
solo arrodillado sobre un grupo de nu
bes, en actitud reverente y humilde, sos
teniendo con ambos brazos al Jesusito 
desnudo, y con el demacrado rostro pro
pio del asceta. 

Con tan contadas esculturas, mostró su
ficientemente nuestro autor, que no le fal
taba inspiración religiosa, y que de ha
bérsele encomendado en este género 
obras de mayor empeño, lógico es pre
sumir que habría salido airoso en el en
cargo. 

Desempeñó importantes_ trabajos de 
ornamentación en el Palacio Municipal, 
en compañía del _pintor Don Félix Parra, 
así como en el Ministerio de Hacienda; 
hizo los del monumento de Hidalgo en 
Dolores, los de los "mártires de Urua
pan_," en esta ciudad, y á él se debieron. 
en fin, los elegantes vasos de bronce que 
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1ecoraron el Paseo de la Reforma. De 
est?s, los de mayor tamaño, que son no
t<;>níl:mente los más bellos, tomólos de un 
d1bu10 del gran jarrón de Sévres presen
tado por Mr. Cheret para el concurso de 
1~79. ( I) Pero además de la buena .elec
c1on de este hermoso modelo tuvo Gue
rra el mérito de haberle hechd felices mo
djficaciones de forma y de tamaño, adap
tandolo con mucho acierto, al sitio para 
que estaban desti_nados los vasos, donde 
apa:ecen esbeltos y grandiosos, vistos en 
con1unto, y finos, en detalle. 

Otro modelo de vasos, de bellos perfi
(~s, r acaso d~ su completa Invención, de
Jo ~m conclmr, por haberle sorprendido 
terrible parálisis cuando acababa de mo
delar en grande la estattta de Pacheco · 
e~~ermedad que por espacio dilatado su~ 
fno con valor estóico, hasta el momento 
en, que rin,dió el alma á Dios, dejando 
huerfan~s a c~~tro tie,m?s vástagos. 

El pa1s perd10 con el a un hijo ilustre 
q_ue le prometía con sus futuras produc
ct?nes nueva y acaso mayor gloria. El 
mismo hado fatal que prematura é ines
peradamente interrumpió vidas como la 
del poeta Manuel Acuña, del pintor Ra
fael Sagrado, del_ arquitecto Francisco Ji-

.Jo'.' V(,ase la "ReTI1e de1 Arte DecoratifR," 5e Annéc P. 

.Pertlles,-28 



ménez y ~el músico Felipe \ ' illanueva, 
cuya inspirac10n respectivamente rayó 
tan alto, arrebatónos también la existen
cia de Gabriel Guerra; pero, ¡ah! si pu
do lograr que no prosiguiera con tanto 
honor el ministerio artístico, no le será 
cla<lo ni privamos de las obras que legó 
ni desceñirle la corona de la inmortali
dad; pudiendo decir nosotros en esta oca
sión, de aquel terrible hado, lo que el 
poeta Horado: "non tamen irritum quod
qunque retro est efficiet !" 

Fué Guerra de baja estatura, vulgares 
facciones y sencillo porte ; afable y mi)
desto, no con la falsa, sino con la verda
dera modestia; laborioso, servicial y pru
dente ; con los superiores respetuoso y 
bondadoso con los subalternos. Cuando 
alguna vez la torva envidia, de que no !-e 
vió libre, le asestó sus tiros, procuró evi
tarlos, sin inmutarse. Rindióle homenak 
siempre, á la moralidad artística, consis
tente esa moralidad en no ver en el arte 
un simple medio de especulación, anteil 
bien, el noble sacerdocio de la belleza Su 
crédito y fama de artista no fueron resul
tado de bastardas artimañas, sino del ta
lento, el saber y el trabajo. E! renombre 
de Guerra, será, pues, duradno, porq~ 
fué bien adquirido. 

Diciembre de 1901. 

• 

SANTIAGO REBULL 


